
 

 
Ante la reciente información aparecida en medios sobre la paulatina sustitución 
de la leche como materia prima española por leche procedente de Marruecos, la 
Federación Nacional de Industrias Lácteas (FeNIL) manifiesta que dicha 
información es rotunda y absolutamente falsa. 

 
De hecho, no solo es que el compromiso de la industria láctea con el sector 
ganadero español sea inquebrantable, sino que el modelo actual y futuro de 
nuestras compañías se basa en la proximidad (leche de origen español), la 
sostenibilidad y el fortalecimiento de la cadena de valor en su conjunto. 
 
Por ello, a continuación, exponemos las razones que demuestran que este tipo 
de afirmaciones carecen de toda lógica económica y operativa: 
 

 Inviabilidad productiva en Marruecos: ni en el corto ni en el medio 
plazo, Marruecos se presenta como una alternativa viable para la 
producción de leche de vaca a gran escala. Sus condiciones climáticas 
son poco favorables para la ganadería de vacuno de leche y su 
producción actual apenas ronda los 2 millones de toneladas, con una 
tendencia a la baja durante la última década. En contraste, España 
presenta una tendencia de crecimiento en la última década, alcanzando 
una producción de 7,4 millones de toneladas de leche de vaca. Es decir, 
que aunque en España haya menos ganaderos dedicados a la producción 
de leche, la producción ha ido en aumento, si vemos la tendencia a medio 
plazo. 

 

 La balanza comercial es inversa: Marruecos es, de forma natural, un 
cliente para el sector lácteo español y europeo, no un proveedor. Las 
cifras oficiales demuestran que ni España ni la UE importan leche como 
materia prima ni producto terminado. Al contrario, las exportaciones 
españolas y europeas hacia el país vecino son significativas para cubrir 
su demanda interna. 

 

 Vinculación con el territorio rural español: la industria láctea española 
no se puede proveer de forma estructural de leche de Marruecos ya que, 
en buena medida, su competitividad se basa en la proximidad a las 
granjas. Es decir, que esta idea resulta inviable. 

 

 Capacidad industrial nacional: la industria láctea española, que factura 
13.300 millones de euros al año y genera más de 31.700 empleos 
directos, está preparada para procesar una mayor cantidad de leche 
nacional. De hecho, nuestro objetivo es fortalecer el potencial productivo 
de España, que actualmente es el 7º productor de la UE y para ello se 
viene trabajando de forma coordinada con el resto de los eslabones de la 
cadena y con las diferentes administraciones. 


